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1.1. CÓdiGo y noMBre

7130  Turberas de cobertor  
(* para las turberas activas)

1.2. deFiniCiÓn

Definición según Bartolomé et al. (2005): turberas áci-
das sin abombamientos (turberas bajas) (sic) propias de 
regiones muy lluviosas (hiperoceánicas), que se desarro-
llan en topografías llanas o zonas de suave pendiente, 
siempre en condiciones de escaso drenaje superficial, 
sin conexión directa con el agua del subsuelo.

Éste es un tipo de hábitat propio de las regiones 
oceánicas del oeste y norte de Europa extremada-
mente raro en la Península, donde tan sólo se presen-
ta, en sentido estricto, en algunas sierras oceánicas de 
la provincia de Lugo (Sierra de Xistral y Sierra del 
Buio), así como en enclaves muy localizados de la 
Cordillera Cantábrica.

En comarcas muy lluviosas, especialmente en clima 
fresco o frío, las formaciones de Sphagnum ocupan 
amplias extensiones, independientemente de que 
se mantenga un nivel hídrico de manera perma-
nente. En nuestro territorio, la instalación de tur-
beras sin que exista conexión con el nivel hídrico 
que las alimente o que, al menos, las mantenga, 
sólo se da en las comarcas más lluviosas del país y 
a cierta altitud. En los enclaves galaico-cantábricos 
citados es posible encontrar este tipo de hábitat en 
zonas de cumbre y collados de montaña. Las turbe-
ras de cobertura en sentido estricto no suelen sufrir 
abombamientos (son turberas bajas). No obstante, 
en las comarcas donde se presentan suelen aparecer 
en mosaico con turberas altas, turberas de transi-
ción y con otros medios acuáticos, arroyos, peque-
ños medios lacustres, etc.

Las turberas de cobertura en España son bastante 
homogéneas florísticamente. Su aspecto es el de un 
tapiz herbáceo dominado por ciperáceas y gramí-

1. presentación General

Código y nombre del tipo de hábitat en el anexo 1 
de la directiva 92/43/Cee

7130 Turberas de cobertura (* para las turberas activas)

definición del tipo de hábitat según el Manual de  
interpretación de los hábitats de la Unión Europea 
(eur25, abril 2003)

Extensas comunidades o paisajes de turbera sobre super-
ficies planas o en pendiente con mal drenaje superficial, en 
climas oceánicos de elevadas precipitaciones, caracterís-
ticas del oeste y norte del Reino Unido e Irlanda. A pesar 
de que puede haber un cierto flujo lateral de agua, las tur-
beras de cobertor son mayoritariamente ombrotróficas. 
Con frecuencia cubren extensas áreas con rasgos topo-
gráficos superficiales que soportan diferentes comunida-
des vegetales (Erico-Sphagnetalia magellanici: Pleurozio 
pupuraea-Ericetum tetralicis, Vaccinio-Ericetum tetralicis 
p.; Scheuchzerietalia palustris p., Utricularietalia interme-
dio-minoris p., Caricetalia fuscae p.). Los esfagnos juegan 
un papel importante en todas ellas pero el componente de 
ciperáceas es mayor que en las turberas elevadas.

relaciones con otras clasificaciones de hábitat

EUNIS Habitat Classification 200410 
D1.2 Blanket bogs

Palaearctic Habitat Classification 1996 
52.1 Lowland blanket bogs

Palaearctic Habitat Classification 1996 
52.2 Upland blanket bogs

neas, con especies como Carex durieui, Eriophorum 
angustifolium, Molinia caerulea, Avenella flexuosa, 
etc. Los esfagnos se sitúan en un estrato inferior, 
siendo menos prominentes que en las turberas altas, 
con especies como Sphagnum auriculatum, S. com-
pactum, S. cuspidatum, S. papillosum, etc. Suelen 
llevar también elementos leñosos, como Erica mac-
kaiana o Calluna vulgaris, y otras herbáceas como 
Gentiana pneumonante, Potentilla erecta, Serratula 
tinctorea, Drosera rotundifolia, etc.

La fauna es muy similar a la indicada en 7110 Tur-
bera elevadas activas (*), destacando la lagartija de 
turbera (Lacerta vivipara).

(*)  El tipo de hábitat de interés comunitario es prioritario según la Directiva 92/43/CEE.
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Definición mejorada: son tipos de hábitat de turbe-
ras ácidas a escala de macrotopo, formadas por pa-
ludificación y, por tanto, de naturaleza ombrogéni-
ca. Se caracterizan por ser grandes extensiones de 
turbera que ocupan formas topográficas variadas 
pero que mantienen una conexión hidrológica, in-
dependiente del nivel freático regional. Suelen pre-
sentar un patrón de nano y microtopo sencillo, 
mucho menos desarrollado que el de las turberas 
elevadas y, con frecuencia, contienen áreas fuerte-
mente degradadas con una amplia presencia de ras-
gos de erosión.

1.3. desCriPCiÓn

Al desarrollarse a escala de macrotopo, las turberas 
de cobertor están formadas por varios mesotopos, 
cada uno de los cuales se puede indentificar en 
función de la forma del terreno que ocupa. Se ex-
tienden por cumbres, laderas de inclinación varia-
ble (incluso muy fuerte), en rellanos de pendiente 
o en collados, a altitudes en general superiores a 
los 600 m. La turba es de naturaleza ombrotrófica 
(ácida y oligotrófica), pero presenta variaciones 
espaciales en sus propiedades en función del 
mesotopo concreto, suavizándose esta condición 
en aquellas unidades que tienen influencia de 
aguas de escorrentía o subterráneas. Su alimenta-

ción depende, casi exclusivamente, del agua de 
lluvia por lo que su presencia suele relacionarse 
con áreas de elevada pluviosidad. El inicio de su 
formación se ha relacionado tanto con fases climá-
ticas del Holoceno como con la actividad humana 
prehistórica (deforestación).

A pesar de formar mantos continuos, en algunas 
posiciones favorables, como en collados, la zona 
central de un mesotopo puede aparecer más elevada 
que los márgenes de la formación, presentado una 
cierta similitud con las turberas elevadas. La dife-
rencia entre ambos tipos de mesotopo reside en que 
las turberas elevadas son de origen minerogénico y, 
por tanto, el depósito turboso está formado, en su 
mayor parte, por turba minerotrófica. Mientras que 
en los mesotopos de cobertor toda la turba, a excep-
ción, tal vez, del nivel basal en contacto con el subs-
trato mineral, es ombrotrófica. Los rasgos de nano 
y microtopo suelen estar poco desarrollados pero 
son frecuentes los cortes (peat haggs), que dejan ex-
puestos espesores de 1 a 2 m de turba. Estos cortes 
aparecen en zonas de rotura de pendiente y parecen 
estar relacionados con movimientos en masa. Una 
vez formados, son lugares preferentes de drenaje y 
aireación de la turba, lo que conlleva el descenso 
local de la capa freática, la desecación de la turba, 
su mineralización acelerada y la retracción progresi-
va de los frentes por erosión.
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1.4. esqueMa sintaxonÓMiCo

código nat2000
Hábitat del atlas y Manual de los Hábitat de españa

código nombre científico

7130 613010 Ericion tetralicis schwickerath 1933

7130 613012
Calluno vulgaris-Sphagnetum capillifolii F. Prieto, M.C. Fernández 

& Collado 1987

7130 613013 Calluno vulgaris-Sphagnetum subnitentis Casanovas 1992

7130
613017/61301A/ 

61301B
Narthecio ossifragi-Trichophoretum Br.-Bl. 1948

7130 613019
Narthecio ossifragi-Sphagnetum tenelli F. Prieto, M.C. Fernández 

& Collado 1987

7130 61301E
Sphagno subnitentis-Ericetum tetralicis Ballesteros, Baulies, Ca-

nalís & Sebastià ex Rivas-Martínez & Costa 1998

7130 613020

Erico mackaianae-Sphagnion papillosi (F. Prieto, M.C. Fer-

nández & Collado 1987) rivas-Martínez, Fernández-González 

& Loidi 1999

7130 613016
Erico mackaianae-Sphagnetum papillosi F. Prieto, M.C. Fernán-

dez & Collado 1987

7130/7150 615020/616010 Caricion nigrae Koch 1926 nom. mut. propos.

7130/7150 61301C

Carici echinatae-Trichophoretum caespitosi Rivas-Martínez, Cos-

ta & P. Soriano in Rivas-Martínez, T.E. Díaz, Fernández González, 

Izco, Loidi, Lousã & Penas 2002

7130 617010 Anagallido tenellae-Juncion bulbosi Br.-Bl. 1967

7130 613011 Arnicetum atlanticae Bellot 1968

En color se han señalado los hábitat del Atlas y Manual de los Hábitat de España que, aunque no están relacionados directamente con el tipo de hábitat de 
interés comunitario 7130, presentan alguna asociación que sí lo está.

Tabla 1.1

Clasificación del tipo de hábitat 7130 según el Atlas y Manual de los Hábitat de España. 
Datos del Atlas y Manual de los Hábitat de España (inédito).
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Figura 1.2

Mapa de 
distribución 
estimada del tipo 
de hábitat 7130.
Datos del Atlas de 
los Hábitat de 
España, marzo de 
2006.

1.5. distriBuCiÓn GeoGráFiCa

Alpina
Atlántica
Macaronésica

Figura 1.1

regiones 
biogeográficas en las 
que el tipo de hábitat  
7130 por regiones en  

la unión europea.
Datos de las listas de 

referencia de la Agencia 
Europea de Medio 

Ambiente.



11

presentación

región 
biogeográfica

evaluación de lic (número de lic) superficie incluida  
en lic (ha)a b c ln

Alpina — — — — —

Atlántica 5 10 1 — 5.367,10

Macaronésica — — — — —

Mediterránea — — — — —

totaL 5 10 1 — 5.367,10

A: excelente; B: bueno; C: significativo; ln  =  no clasificado.

Datos provenientes de los formularios normalizados de datos de la red Natura 2000, enero de 2006.

Tabla 1.3

número de LiC en los que está presente el tipo de hábitat 7130, y evaluación global de los mismos respecto 
al tipo de hábitat. La evaluación global tiene en cuenta los criterios de representatividad, superficie relativa y 
grado de conservación.

región 
biogeográfica

superficie ocupada  
por el hábitat (ha)

superficie incluida en lic

ha %

Alpina    869,50    740,43 85,15

Atlántica 19.653,90 7.900,41 40,20

Macaronésica — — —

Mediterránea    343,38    263,20 76,65

totaL 20.866,79 8.904,05 42,67

Tabla 1.2

superficie ocupada por el tipo de hábitat 7130 por región 
biogeográfica, dentro de la red natura 2000 y para todo el territorio 
nacional.
Datos del Atlas de los Hábitat de España, marzo de 2005.

Figura 1.3

Lugares de interés 
Comunitario en 
que está presente 
el tipo de hábitat 
7130.
Datos de los 
formularios 
normalizados de 
datos de la red 
Natura 2000, enero  
de 2006.
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Figura 1.4

Frecuencia de cobertura del tipo de hábitat 7130 en LiC.
La variable denominada porcentaje de cobertura expresa la superficie que ocupa un tipo de hábitat con respecto  
a la superficie total de un determinado LIC.

alp atl Med Mac

aragón
Sup. 76%,00 — <0,01% —

LIC — — — —

asturias
Sup. — 7%, — —

LIC — 75%,0 — —

cantabria
Sup. — 3%, — —

LIC — — — —

castilla-la Mancha
Sup. — — 0,1% —

LIC — — — —

castilla y león
Sup. — 3%, 67%,00 —

LIC — — — —

cataluña
Sup. 23%,00 — — —

LIC — — — —

comunidad de Madrid
Sup. — — 0,1% —

LIC — — — —

extremadura
Sup. — — 2%,0 —

LIC — — — —

Galicia
Sup. — 85%,0 27%,00 —

LIC — 12%,0 — —

navarra
Sup.  0,35% 1%, 3%,0 —

LIC — 6%, — —

país vasco
Sup. —  0,6% — —

LIC — 6%, — —

sup.: porcentaje de la superficie ocupada por el tipo de hábitat de interés comunitario en cada comunidad autónoma respecto a la superficie total de su área 
de distribución a nivel nacional, por región biogeográfica.

lic: porcentaje del número de LIC con presencia significativa del tipo de hábitat de interés comunitario en cada comunidad autónoma respecto al total de 
LIC propuestos por la comunidad en la región biogeográfica. Se considera presencia significativa cuando el grado de representatividad del tipo de hábitat 
natural en relación con el LIC es significativo, bueno o excelente, según los criterios de los formularios normalizados de datos de la red Natura 2000.

Datos del Atlas de los Hábitat de España, marzo de 2005, y de los formularios normalizados de datos de la red Natura 2000, enero de 2006.

Tabla 1.4

distribución del tipo de hábitat 7130 en españa por comunidades autónomas en cada región biogeográfica.



2. caracteriZación ecolóGica

En Europa, los tipos de hábitat de turberas de co-
bertor están presentes en siete países (Austria, Espa-
ña, Francia, Irlanda, Portugal, Reino Unido y Sue-
cia). Su distribución es casi exclusivamente atlántica, 
si bien aparecen en la región Alpina (Austria y Sue-
cia) y en la Macaronésica (Azores, Portugal).

En España este tipo de hábitat de turberas ácidas sólo 
está representado en la región Atlántica, en las comu-
nidades de Asturias, Galicia, Navarra y País Vasco. Se 
ha determinado la presencia del hábitat en 16 LIC, 
con una superficie estimada de 5.367 ha. En la ma-
yoría de los LIC, el grado de cobertura es inferior al 
5%, pero, en casos concretos, llega a ser superior al 
85%. La mayor extensión se alcanza en el complejo 
de turberas del Xistral/Cadramón/Buio en Galicia, 
que contiene una gran diversidad de mesotopos. Es-
tudios recientes cifran en unas 1.040 ha la superficie 
real de turberas de cobertor de este complejo.

2.1.  FaCtores BioFÍsiCos  
de ControL

Los factores biofísicos de control se han descrito 
pormenorizadamente en otro apartado del docu-
mento de turberas ácidas (grupo 71 Turberas ácidas 
de esfagnos). En relación a los factores externos, se 
puede precisar que las turberas de cobertor tienen 
una gran dependencia de los procesos ligados a la 
atmósfera (precipitación, temperatura, deposición 
atmosférica), si bien hay una cierta variabilidad es-
pacial dependiente de la diversidad de mesotopos.

2.2. suBtiPos

Al tratarse de un hábitat definido a escala de ma-
crotopo, la definición de subtipos se articula sobre 
la escala de mesotopo (formas del terreno que recu-
bre la turba).

i. turbera de cumbre

Este subtipo aparece en las zonas de cumbre de las 
cuencas o sobre crestas amplias, donde el terreno se 

inclina en todas direcciones. Es el tipo más clara-
mente ombrotrófico, ya que no hay terreno de ma-
yor elevación desde el que pueda drenar el agua, la 
única fuente es la precipitación directa u oculta. La 
situación topográfica varía desde cimas planas ro-
deadas de pendientes fuertes a laderas de suave in-
clinación, siguiendo los cordales principales. Las 
principales características son:

■  Dentro de la unidad de turbera, ningún suelo, a 
excepción de afloramientos rocosos, aparece a 
una altitud mayor que la de la turbera:

■ •  Los márgenes irradian en todas direcciones 
por las laderas.

■ •  La alimentación hídrica es exclusivamente at-
mosférica.

ii. turbera de ladera

Aparece en laderas suaves e incluso en algunas de 
inclinación fuerte, o entre terrenos elevados y un 
curso de agua u otro cuerpo de agua que delimite 
su margen inferior. En superficie el agua suele mo-
verse rápidamente, aunque este subtipo y el anterior 
ocupan elementos del relieve bien diferenciados, en 
algunas áreas no hay solución de continuidad entre 
ellos. Las características esenciales son:

■  La turbera tiene un margen en la parte superior y 
otro en la parte inferior de la ladera.

■  Con frecuencia el mayor espesor de turba se en-
cuentra cerca del margen superior, por lo que 
aunque la inclinación general es hacia el margen 
inferior, una pequeña proporción del área se in-
clina hacia el margen superior.

■  El margen inferior está rodeado por un río o un 
cuerpo de agua.

■  El margen superior puede estar influido por agua 
que drena desde la pendiente superior.

■  El margen inferior puede estar influido por 
inundaciones del río o sujeto a procesos ero-
sivos.
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iii. turbera de escalón

Aquélla que ocupa el área donde el escarpe de una 
ladera se arrellana para dar lugar a un amplio esca-
lón o espolón. Parte de la turbera tendrá el carácter 
de una turbera de cumbre, pero la parte próxima a 
la ladera sobre el escalón recibe agua de drenaje y 
escorrentía que crea una cierta influencia del subs-
trato (minerotrófica). Ocasionalmente, la topogra-
fía en escalón tiene forma de depresión y esto puede 
dar lugar a una lente de turba que se asemeja a un 
domo típico. Las principales características son:

■  Posee un margen superior y otro inferior.
■  La zona de mayor espesor de turba suele estar 

cerca del margen superior.
■  El margen inferior está limitado por una ladera 

cada vez más inclinada.
■  El margen superior puede estar influido por 

aguas de drenaje de la ladera superior.

iV. turbera de collado

Es, en muchos aspectos, similar al mesotopo de es-
calón, pero se encuentra en una depresión entre dos 
laderas superiores y, por ello, puede recibir influen-
cia minerotrófica en ambos extremos de la forma-
ción. La turbera puede ser, en su mayor parte, om-
brotrófica si la pendiente a ambos lados se reduce 
gradualmente desde las laderas que se encuentran a 
mayor elevación. Dependiendo de la inclinación de 
las laderas bajas del collado, la turbera puede exten-
derse hacia zonas menos elevadas por cada lado, 
dándole a la turbera un aspecto en silla de montar 
(saddle mire). Sus rasgos son:

■  Tiene dos márgenes superiores y dos inferiores.
■  Los márgenes inferiores son perpendiculares a los 

superiores.
■  La turbera se curva en dos direcciones como el 

asiento de una silla de montar.

■  Los márgenes superiores pueden estar influidos 
por el agua de drenaje de las laderas superiores.

■  Los márgenes inferiores están limitados por lade-
ras de inclinación creciente.

2.3. exiGenCias eCoLÓGiCas

A nivel europeo, este hábitat de turbera es típico de 
áreas de montaña, tanto de moderada (600-1.000 
msnm) como de elevada altitud (región Alpina). 
Debido a su distribución oceánica, se ha asociado a 
regiones de elevadas precipitaciones. Sin embargo, 
como ya hemos mencionado anteriormente, el ini-
cio de su formación poco tiene que ver con las con-
diciones climáticas de las áreas de distribución ac-
tual. La pervivencia de este tipo de hábitat parece 
depender más de un aporte hídrico homogéneo y 
continuado (baja estacionalidad pluviométrica) que 
de la precipitación total.

En España su distribución es exclusivamente atlánti-
ca y su mayor desarrollo tiene lugar en el complejo de 
turberas del Xistral/Cadramón/Buio, sobre substra tos 
formados por rocas silíceas pobres en nutrientes 
(cuarcitas y rocas graníticas), sedimentos periglaciares 
de naturaleza cuarcítica y suelos ácidos fuertemente 
orgánicos. Esta naturaleza ácida es uno de los factores 
que deben haber influido en el inicio de la paludifi-
cación, al limitar notablemente la descomposición de 
la materia orgánica y favorecer su acumulación. No 
obstante, y a diferencia de otros tipos de hábitat de 
turberas ácidas, los substratos no desempeñan un pa-
pel importante en las características ecológicas actua-
les de estas turberas, ya que su vegetación y la acumu-
lación de turba ocurren sobre el propio depósito 
turboso sin contacto directo con el substrato. Las 
únicas zonas en las que éste todavía ejerce alguna in-
fluencia son los márgenes de las formaciones, donde 
el espesor de turba es pequeño, y en aquellos mesoto-
pos que puedan estar afectados por aguas de esco-
rrentía o surgencias de aguas subterráneas.



3.  evaluación del estado  
de conservación

3.1. estado GeneraL

En Europa las turberas de cobertor se han visto so-
metidas a un proceso de retroceso similar al de las 
turberas elevadas. Así, se estima que la reducción 
del área originalmente ocupada es del orden del 
90% en el Reino Unido y del 82% en Irlanda —sus 
principales áreas de distribución—. En España la 
situación no es tan extrema y, muy probablemente, 
el área actual represente una proporción muy alta 
de la superficie máxima alcanzada durante el Holo-
ceno. Ello no obvia que, en algunos casos (como la 
turbera de Zalama, entre el País Vasco y Castilla y 
León), el estado de degradación es notable.

3.2. esPeCies tÍPiCas

La vegetación típica está representada por especies de 
ciperáceas y gramíneas, además de especies arbustivas 
(ver figura 3.1). Las especies más represen tativas son 
Agrostis curtissi, A. hesperica, Deschampsia flexuosa, 
Molinia caerulea, Calluna vulgaris y Erica mackaiana, 
seguidas de Carex durieui, C. binervis, Festuca rubra, 
Juncus bulbosus y Pontetilla erecta. Otras especies pre-
sentes son Carex panicea, Erica cinerea, Galium saxa-
tile y Ulex galii. Los esfagnos, aunque presentes, no 
se encuentran entre las especies más típicas de las 
turberas de cobertor españolas.

En el anexo 1 de la presente ficha se incluye un 
listado de las especies incluidas en los anexos II, 
IV y V de la Directiva de Hábitats (92/43/CEE) y 
en el anexo I de la Directiva de Aves (79/409/
CEE) aportado por las Sociedades Científicas de 
Especies (CIBIO; AHE; SEO/BirdLife; SECEM; 
SEBCP). Así mismo, se incluye un listado adicio-
nal de las especies características y diagnósticas 
aportado por estas mismas sociedades. Por último, 
en este mismo anexo se ofrece, también, un lista-
do con las especies que, según las aportaciones de 
las sociedades científicas de especies, pueden con-
siderarse como típicas del tipo de hábitat de inte-
rés comunitario y son útiles para la evaluación del 

hábitat 7130 Turberas de cobertor (* para las tur-
beras activas).

3.3. estruCtura y FunCiÓn

Al igual que las turberas elevadas, los tipos de hábi-
tat de turberas de cobertor son muy sensibles a los 
cambios ambientales —especialmente a las varia-
ciones en la precipitación—. El mantenimiento de 
su estructura y funcionalidad depende, a su vez, del 
mantenimiento de las condiciones de acidez y oli-
gotrofía. En las tablas 3.1 y 3.2 se aportan valores 
para distintos parámetros que permiten establecer 
un estado de conservación óptimo y, por tanto, ase-
guran el mantenimiento de la estructura y función 
de las turberas de cobertor. Aspectos que deben te-
nerse en cuenta en su valoración son:

1.  Estos valores se han obtenido del análisis de sec-
ciones ombrotróficas de diversas turberas de la 
región galaica, la cual contiene las mayores ex-
tensiones de turberas de cobertor, por lo que los 
valores pueden considerarse representativos a 
este nivel.

2.  Dada la diversidad de mesotopos que aparecen, 
es previsible que existan variaciones espaciales en 
el grado de ombrotrofía y, por tanto, en los valo-
res de las variables indicadoras; si bien, en el es-
tado actual de conocimientos no es posible se-
gregar estos valores a la escala de mesotopo.

3.  Investigaciones llevadas a cabo en las turberas 
galaicas, ponen de manifiesto que hay un efecto 
altitudinal (probablemente dependiente de las 
variaciones en precipitación y temperatura) que 
imprime diferencias significativas en las propie-
dades estructurales de las turberas de cobertor.

4.  Por todo ello, la que se aporta aquí es una pri-
mera aproximación. Se recomienda el desarrollo 
de nuevas investigaciones en las cuales se parta 
de un diseño en el cual estén representados 
mesotopos tipo (formas del terreno que recubre 
la turba) de macrotopos ubicados a distintas al-
titudes.
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Figura 3.1

especies típicas de las turberas de cobertor.

´
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3.3.1. Factores intrínsecos

Propiedades de la turba

■  Densidad: la turba ombrotrófica es un material 
de baja densidad, si bien en las turberas de co-
bertor tiende a valores ligeramente superiores a 
los de las turberas elevadas. Valores elevados son 
indicativos de procesos de compactación y/o in-
cremento de la carga de partículas inorgánicas.

■  Contenido de agua: variable en el tiempo. La tur-
ba debe tener una elevada capacidad de almace-
nar agua. La degradación de esta propiedad pue-

de ser indicativa de un aumento en el grado de 
descomposición de la turba por drenaje, un cam-
bio en la composición de los restos vegetales o 
un aumento en la compactación. Limita las po-
sibilidades de rehumectación de la turbera.

■  Contenido en cenizas: la turba ombrotrófica es un 
material con muy bajo contenido en cenizas. 
Aunque el contenido varía con la vegetación for-
madora de turba, contenidos elevados se relacio-
nan con aumentos de la fracción mineral. La 
elevada deposición de minerales puede ejercer 
un efecto de fertilización en estos medios ácidos 
y extremadamente oligotróficos, que derive en 

Factores intrínsecos óptimo subóptimo Malo unidades

Propiedades  
de la turba

densidad 0,05-0,30 0,30-0,80 >0,80 g/cm3

Contenido en agua 450-650 — — %

Contenido en cenizas <10% 10-50 >50 %

acidez

pH agua 3,5-4,5 4,5-5,0 >5,0

pH KCl 2,5-3,0 3,0-4,5 >4,5

pH CaCl2 2,0-3,0

Contenidos totales

Carbono >45 20-45 <20 %

nitrógeno <2,0 %

relación C/n 24-30 24-18 <18

azufre <0,35 0,35-0,5 >0,5 %

Calcio <0,2 0,2-0,4 >0,4 %

Potasio <0,2 0,2-0,4 >0,4 %

Titanio <300 300-1.000 1.000 µg/g

Zirconio <10 10-20 >20 µg/g

Complejo de  
intercambio

Saturación en Mg <50 — — %

Saturación en Al <25 — — %

Relación Ca/Mg 0,3-0,7 — — %

Propiedades del agua

Carbono orgánico total <10 10-20 >20 mg/l

acidez-pH 4,0-5,0 5,0-5,5 >5,5

Conductividad eléctrica <50 50-200 >200 mS/cm

Sulfato <2,0 2,0-4,0 >4,0 mg/l

Nitrato <0,7 0,7-3,0 >3,0 mg/l

Fosfato <0,3 0,3-0,5 >0,5 mg/l

Calcio <0,7 0,7-5,0 >5,0 mg/l

Magnesio <0,7 0,7-2,0 >2,0 mg/l

Sodio <15 15-20 >20 mg/l

Potasio <0,5 0,5-1,5 >1,5 mg/l

Amonio <0,25 0,25-1,0 >1,0 mg/l

Propiedades biológicas Microorg. indicadores ? — —

Negrita: obligatorios; cursiva: recomendables; normal: opcionales.

Tabla 3.1

Factores intrínsecos: valores indicadores del estado de conservación de las turberas de cobertor.
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un cambio en la composición florística (se han 
descrito cambios significativos en la vegetación 
de algunas turberas tras la deposición de tefras 
volcánicas, por ejemplo). El efecto parece depen-
der tanto de la cantidad de polvo depositado 
como de la naturaleza mineralógica del mismo 
(abundancia de minerales alterables que puedan 
liberar nutrientes).

■  Acidez (pH): una disminución de la acidez (au-
mento del valor de pH) puede indicar procesos 
de eutrofización por adición de fertilizantes, de-
posición de contaminantes atmosféricos, incen-
dio, etc. El aumento de la acidez (acidificación 
inducida) es poco frecuente y difícil de deter-
minar en estos tipos de hábitat de naturaleza 
ácida.

■  Composición elemental (contenidos totales): la 
turba es un material orgánico con altos conteni-
dos de elementos biófilos (C, N, S, Ca, K) y ba-
jos de elementos litogénicos (procedentes de la 
deposición de polvo, como Ti, Zr). Elevadas 
concentraciones de los últimos contribuyen al 
aumento en el contenido en cenizas. Algunos 
elementos, como Ca y K, pueden proceder tanto 
del aporte de partículas minerales por deposición 
atmosférica como del reciclado biológico de nu-
trientes, por lo que concentraciones elevadas en 
las secciones superficiales de la turba no suelen 
ser indicativas de procesos de degradación. La 
determinación de la concentración de estos y 
otros elementos químicos ayuda a precisar el tipo 
de material depositado e incluso el tipo de con-
taminación atmosférica.

■  Complejo de intercambio: la abundancia de ele-
mentos intercambiables (como Mg y Al) y los 
valores de las relaciones molares entre algunos de 
ellos (Ca:Mg) dependen de la naturaleza de la 
materia orgánica de la turba y de la fracción mi-
neral y de la ubicación de la turbera (oceánica-
continental).

Propiedades del agua de la turbera

■  Carbono orgánico total: las aguas de turbera son 
aguas oscuras con un elevado contenido en ma-
teria orgánica. La cantidad de carbono orgánico 
en disolución (COD) es un buen estimador de 
la materia orgánica disuelta (MOD). Algunas 
investigaciones han relacionado el aumento de 
COD con impactos debidos al cambio climáti-
co. El mecanismo implicaría un aumento de la 

degradación de la turba debido a un descenso de 
la capa freática acoplado, a su vez, a una dismi-
nución de la precipitación total y un aumento de 
la torrencialidad de la lluvia.

■  Acidez: al igual que la turba, el agua de las tur-
beras del tipo de hábitat 7110 Turbera elevadas 
activas (*) es de naturaleza ácida. Tal como se 
recoge en el documento descriptivo del grupo 
71, la hidrodinámica desempeña un papel esen-
cial en el grado de acidez. Las aguas circulantes, 
con un menor tiempo de residencia en la turbe-
ra, tienen un pH algo mayor que las aguas es-
tancadas, que son más ácidas. Esto se debe al 
efecto de la vegetación, que es altamente eficaz 
en la absorción de nutrientes del agua. Un au-
mento del pH fuera del rango establecido es 
indicativo de modificaciones en el estado nutri-
cional (eutrofización por fertilización, incendio, 
deposición atmosférica de contaminantes, etc.). 
Es éste un parámetro de fácil determinación e 
integrador de aspectos funcionales del hábitat.

■  Conductividad: debido a la oligotrofía (baja con-
centración en iones), la conductividad eléctrica 
de las aguas de turbera es también baja. Un au-
mento de la conductividad revelaría un aumento 
en la concentración salina (por ejemplo, por fer-
tilización mediante encalado). Al igual que el 
pH, la conductividad es de fácil determinación e 
integra aspectos funcionales.

■  Aniones y cationes: en condiciones de conserva-
ción óptima, las aguas deben contener bajas con-
centraciones tanto de aniones como de cationes 
en disolución. La determinación analítica de io-
nes en disolución requiere técnicas y equipa-
mientos sofisticados, por lo que es previsible que 
no siempre estén disponibles. Por ello, la deter-
minación del pH y la conductividad pueden per-
mitir una rápida evaluación de aspectos geoquí-
micos/nutricionales de las aguas de turbera. No 
obstante, la procedencia del agua (atmosférica o 
de escorrentía) y los impactos específicos (sobre-
carga ganadera, impacto por quema, fertiliza-
ción, etc.) sólo es posible determinarla mediante 
el estudio de la composición iónica.

Propiedades biológicas

Como ya se ha comentado en la ficha descriptiva 
del tipo de hábitat 7110 Turberas elevadas activas, 
la vegetación es el elemento más visible y caracteri-
zador de las turberas y muestra una fuerte interde-
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pendencia con la naturaleza físico-química del há-
bitat. En las turberas de cobertor, su caracterización 
deberá incluir la realización de inventarios de fre-
cuencia y abundancia de las especies en los distintos 
mesotopos representativos. Igualmente, aunque es-
tos tipos de hábitat no suelen presentar rasgos muy 
desarrollados a escala de nano y microtopo, cuando 
estén presentes deberá estudiarse su composición 
florística. La periodización deberá ser, al menos, es-
tacional, para un número significativo de años.

El segundo grupo de la biota en importancia en las 
turberas es el de los que podríamos denominar ge-
néricamente como ‘microorganismos’ (protozoos, 
cianobacterias, algas, hongos, microinvertebrados, 
etc). Son pocas las investigaciones en las que se ca-
racterizan las comunidades de microorganismos 
presentes en los distintos niveles del depósito turbo-
so, y el objetivo de la mayoría es la reconstrucción 
de condiciones ambientales pasadas que no caracte-
rizar sus comunidades actuales. Sin duda, este tipo 
de investigaciones es de gran importancia para co-
nocer la historia ecológica de las turberas y para 
poder poner en perspectiva el estado actual de con-
servación en relación al rango ecológico del hábitat; 
pero también ofrecen un gran potencial para eva-
luar su estado actual. No obstante, este aspecto está 
pendiente de ser desarrollado convenientemente, 
antes de poder establecer indicadores microbiológi-
cos del estado de conservación.

3.3.2. Factores extrínsecos

efectos directos sobre la turbera

■  Drenaje: la apertura de zanjas de drenaje afecta 
a la continuidad y profundidad de la capa freá-
tica. El descenso conlleva un aumento de la 
 aireación, la oxigenación de niveles de turba 
previamente anaerobia, la aceleración de la mi-
neralización, la pérdida de masa, la subsidencia 
de la turbera y un aumento de las emisiones de 
CO2 hacia la atmósfera. Esta drástica modifica-
ción hidrológica es, tal vez, el proceso de degra-
dación que mayores repercusiones negativas 
puede tener sobre el estado de conservación. Un 
buen estado de conservación es incompatible 
con la apertura de zanjas y drenajes artificiales. 
Debe extremarse la vigilancia sobre cualquier 
actividad que vaya acompañada de perturbacio-
nes de este tipo.

■  Carga ganadera: desde el punto de vista físico, el 
ganado causa compactación de la turba, exposi-
ción de niveles de turba subsuperficiales y, en 
algunos casos, contribuye a acelerar la erosión de 
cortes naturales de turba. Desde el punto de vis-
ta químico, pueden interferir en el ciclo del N 
mediante los excrementos. Desde el punto de 
vista de la presencia de ciertas comunidades ve-
getales, como las características del tipo 7150 
Depresiones en substratos turbosos del Rhyn-
chosporium, éste es un factor coadyuvante. La 
carga ganadera ha de ser siempre baja.

■  Fertilización: el efecto más inmediato de la fer-
tilización es la modificación de la condición de 
oligotrofía. La fertilización genera eutrofización 
y, combinada con el drenaje, acelera los procesos 
de mineralización y un aumento de la transfe-
rencia de materia orgánica en disolución hacia 
los cauces de agua. Dado el papel de filtro y re-
servorio de contaminantes que tiene la turba, 
esto también implica un elevado potencial para 
la transferencia de los mismos a las aguas. Dada 
la conexión espacial propia de los macrotopos 
de turberas de cobertor, la redistribución super-
ficial de un exceso de fertilizantes, por lavado, 
puede afectar a áreas extensas dependiendo de 
dónde tenga lugar el impacto (cumbres, laderas, 
collados).

■  Transformación de la vegetación: la vegetación es 
sensible tanto a modificaciones indirectas de la 
naturaleza físico-química de la turba y el agua 
(por drenaje, arado superficial, fertilización), 
como a la introducción de otras especies (en par-
ticular por reforestación o transformación a pra-
dera). La introducción de especies más vigorosas 
desplaza a las especies típicas de las turberas, 
afectando a su grado de naturalidad y a su diver-
sidad biológica.

■  Incendios: degradan la estructura vertical de la 
turbera, provocando un aumento de la emisión de 
CO2 y de compuestos orgánicos volátiles (tipo 
dioxinas, furanos, metilmercurio e incluso com-
puestos órgano-halogenados). La utilización del 
fuego en turberas como herramienta agro-ganade-
ra, además de cambios biogeoquímicos y florísti-
cos, tiene como primera consecuencia una pseu-
doesterilización del sustrato y la aceleración de los 
procesos de erosión. Al igual que se ha descrito 
para la fertilización, los incendios en turberas de 
cobertor pueden afectar a áreas extensas alejadas 
del foco original. Los incendios deben reducirse a 
los que puedan ocurrir de forma natural.
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efectos indirectos sobre el tipo de hábitat

Sobre la atmósfera

■  Elevada deposición de N, S y metales pesados. 
Las elevadas tasas de deposición de N y S, conse-
cuencia de la contaminación atmosférica, inter-
fieren con la nutrición en K y P y producen cam-
bios a nivel de comunidades vegetales en las 
turberas. También se ha encontrado que una ele-
vada deposición de N perturba los mecanismos 
de acumulación de turba, dando lugar a un au-
mento en la acumulación de C. Por otro lado, la 
deposición de metales pesados puede llevar a la 
paralización de la formación de turba, si bien esto 
sólo se ha observado en tipos de hábitat muy 
próximos a focos puntuales de contaminación 
(fundiciones de Cu, Zn, Ni) y con elevadas car-
gas contaminantes. Es éste un aspecto de difícil 
evaluación y solución, pues implica a focos de 
emisión alejados de la ubicación del hábitat y a 
actividades, en principio, no relacionadas con las 
turberas. Su solución pasa por políticas de regu-
lación de las emisiones de contaminantes. Segui-
mientos periódicos de la deposición de N, S y 
metales en las áreas de turbera podrían ser de uti-
lidad para evaluar la contaminación atmosférica.

■  Cambio climático: de igual dificultad, o mayor, 
es evaluar el efecto de los cambios climáticos (au-
mento de las temperaturas y modificaciones en 
la distribución y cantidad de lluvia). Algunas in-
vestigaciones realizadas en zonas boreales (Cana-

dá, Siberia) sugieren que una proporción muy 
elevada de las turberas podría verse severa a muy 
severamente afectada por el cambio climático, lo 
que conllevaría un aumento de la mineralización 
de la materia orgánica y la consiguiente transfor-
mación de los tipos de hábitat de turbera de su-
mideros a fuentes de gases de efecto invernadero. 
En España no se han llevado a cabo estudios 
para determinar los efectos pero, previsiblemen-
te, el grado de afectación será menor que el que 
se estima para las áreas subpolares. Es presumible 
que los tipos de hábitat de turberas de cobertor 
se encontrarán entre los más afectados, en parti-
cular los mesotopos de cumbre y collado. Los 
registros de los cambios en la composición y es-
tado de degradación de la materia orgánica del 
depósito turboso, aportan información sobre el 
comportamiento de las turberas en respuesta a 
cambios climáticos pasados y ofrecen una opor-
tunidad única para modelar su posible respuesta 
ante los cambios actuales.

Sobre la cuenca

Los tipos de hábitat de turberas de cobertor no po-
seen una cuenca en sentido estricto. Ellos mismos 
pueden, no obstante, formar parte de la cuenca de 
tipos de hábitat del 7110 Turbera elevadas activas 
(*) y el 7140 Mires de transición (Tremedales). Esto 
es lo que ocurre en algunos sectores de la Serra do 
Xistral, donde las cumbres y laderas de las cuencas 

Factores extrínsecos óptimo subóptimo Malo unidades

Efectos directos

drenaje artificial Sin drenajes — Con drenaje

Carga ganadera Baja Media alta

transf. vegetación Estado natural Escasa Media a alta

Fertilización Sin fertilización Con fertilización

incendios Infrecuentes Frecuentes

Efectos indirectos

Sobre atmósfera

Nitrógeno <1,0 — >1,0 g/m–2 · año

Azufre ? — —

Metales ? — —

Negrita: obligatorios; cursiva: recomendables; normal: opcionales.

Tabla 3.2

Factores extrínsecos: valores indicadores del estado de conservación de las turberas de cobertor.
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de algunos tremedales están recubiertas por turbe-
ras de cobertor. Así pues, los impactos que se gene-
ren en ellas serán transferidos hacia otros tipos de 
hábitat de turbera. Por otro lado, la conexión entre 
áreas extensas de topografía variable, típica del 7130 
Turberas de cobertor (* para las turberas activas), sí 
hace que el riesgo de transferencia de efectos entre 
mesotopos de un mismo macrotopo sea alto.

3.3.3. estados alejados del óptimo

Además del estado de conservación óptimo, las ta-
blas 3.1 y 3.2 contienen rangos de valores de refe-
rencia para establecer otros estados alejados del óp-
timo con todas las reservas ya mencionadas sobre la 
disponibilidad de estudios específicos. La propuesta 
actual incluye dos grandes clases: estado subóptimo 
y malo. El primero implica desviaciones ligeras a 

moderadas del estado óptimo y el segundo fuertes 
desviaciones y grandes dificultades para la recupera-
ción de la funcionalidad y estructura de la turbera. 
Se entenderá que:

■  Estado de conservación bueno: implica que to-
dos los parámetros se encuentran dentro de los 
rangos definidos para el estado óptimo de con-
servación.

■  Estado de conservación subóptimo: implica que al 
menos un parámetro está en el rango sub óptimo.

■  Estado de conservación malo: implica que al me-
nos un parámetro está en el rango de conserva-
ción malo.

Esta clasificación es susceptible de aceptar gradacio-
nes en función del número y tipo de parámetros 
alejados del óptimo, dentro de cada clase (subópti-
mo y malo).





En España la regresión de la superficie ocupada por 
turberas de cobertor no parece ser tan extrema como 
la sucedida en otras regiones europeas, probablemen-
te debido a su distribución mayoritaria en áreas poco 
accesibles. En Galicia, la comunidad autónoma con 
un mayor desarrollo de estos tipos de hábitat, esta 
situación podría cambiar drásticamente debido a la 
accesibilidad que ha favorecido la construcción de 
numerosos viales en los parques eólicos que se están 
construyendo en las sierras septentrionales. Las prin-
cipales amenazas y procesos de degradación de estos 
tipos de hábitat en la actualidad son:

■  Drenaje: apertura de zanjas con el objetivo de 
eliminar el encharcamiento. De momento la re-
percusión es baja.

■  Degradación por carga ganadera: aunque la car-
ga ganadera es baja, el ganado contribuye a la 
aceleración de la erosión en cortes naturales de la 
turbera y al aumento de la compactación. En 
áreas con carga ganadera alta no es descartable 
que se den modificaciones debidas al efecto de 
las deyecciones —aunque menos significativos 
que en las turberas elevadas.

■  Incendios: para favorecer el rebrote de vegeta-
ción tierna para el ganado; con el impacto acre-
centado por la gran extensión de turba de estos 
tipos de hábitat.

■  Aumento de la carga de sólidos: por aumento de 
la erosión de los suelos en las áreas que se en-
cuentran a menor altitud.

■  Construcción de infraestructuras: aunque el 
área de turberas de cobertor ocupada directa-
mente por infraestructuras es pequeña, sus efec-
tos indirectos son significativos: erosión y arras-
tre de sólidos hacia mesotopos de ladera; 
apertura de caminos que facilitan el acceso y  
la transformación de las turberas; una mayor 
frecuentación de las turberas y un aumento de 
la presión agro-pastoril; fuerte erosión de la 
 formación turbosa en algunos sectores debido  
a la desestabilización de los taludes de los via- 
les de parques eólicos —particularmente paten-
te en áreas del Xistral donde el substrato está 
compuesto por un derrubio cuarcítico perigla-
ciar que se desmantela rápidamente una vez 
que la cobertura turbosa ha sido afectada o re-
tirada.

■  Contaminación atmosférica: deposición de N y 
S que pueden contribuir a la eutrofización.

■  Cambio climático: los efectos están por determi-
nar, pero es presumible que el aumento de las 
temperaturas y los cambios en el regimen hidro-
lógico afecten a las tasas de acumulación de tur-
ba, al reciclado de nutrientes y a la composición 
de las comunidades vegetales.

4.  perspectivas de Futuro





5.1. direCtriCes

El seguimiento del estado de conservación de las 
turberas de cobertor implica, esencialmente, a los 
mesotopos/macrotopos y, en menor medida, a las 
nanoformas, los nanotopos, los microtopos. El se-
guimiento del área ocupada se debe hacer a escala 
de macrotopo, mientras que la determinación de las 
variables que se emplean en la evaluación del estado 
de conservación corresponde al nivel de mesotopo 
y niveles inferiores:

■  Nivel 0. Factores intrínsecos: propiedades de la 
turba, propiedades del agua, microorganismos.

■  Nivel 1. Factores intrínsecos: caracterización de 
las especies vegetales y animales que viven en la 
turbera.

■  Nivel 2. Factores intrínsecos: comunidades típi-
cas de nanotpos (montículos, crestas, charcos y 
depresiones).

■  Nivel 3. Factores intrínsecos: patrones caracterís-
ticos determinados por las combinaciones de 
comunidades vegetales y charcos.

■  Nivel 4. Factores intrínsecos: patrones espaciales 
de distribución de variables físico-químicas y de 
comunidades vegetales. Factores extrínsecos: dre-
najes, incendios, perturbaciones transferidas en-
tre mesotopos, deposición atmosférica de conta-
minantes, etc.

Así pues, toda la información obtenida —estructu-
ral y funcional— ha de ser integrada a una escala 
apropiada para la representación del tipo de hábitat. 
Por tanto, los estudios que correspondan a mesoto-
pos deberán representarse a escala 1:10.000; mien-
tras que el macrotopo debe representarse a escala 
1:100.000 o superior.

5.2.  área oCuPada: suPerFiCie 
de reFerenCia

El objetivo será determinar el área real ocupada por 
el tipo de hábitat en cada uno de los LIC en los que 
se ha identificado y establecer su evolución en el 
tiempo (disminución o aumento). La escala de re-

presentación oscilará entre 1:100.000 para estudios 
a nivel autonómico y la 1:1.000.000 para estudios 
a nivel de todo el estado español.

En cuanto a las técnicas que pueden servir de apoyo 
para determinar el área ocupada se encuentran:

■  Teledetección: la fotografía satélite en las bandas 
del visible y el infrarrojo puede ayudar a localizar 
zonas de turbera y revelar patrones internos 
(áreas secas e inundadas, áreas degradadas), con 
una resolución máxima correspondiente a una 
escala de microtopo. Será muy útil para el segui-
miento de los impactos en el macrotopo (evolu-
ción de los cortes de turba, movimientos en 
masa, incendios, modificaciones en la cobertura 
vegetal) y las interacciones entre mesotopos.

■  Ortofotografía: dada su mayor resolución, per-
mitirá definir los mismos aspectos que la telede-
tección pero con una resolución mayor, de hasta 
nivel de nanotopo. Además, será de ayuda para 
el seguimiento de la dinámica de montículos, 
depresiones, crestas y charcos.

■  Estudios de campo: imprescindibles para una co-
rrecta delimitación de los mesotopos. Los estudios 
de campo son los únicos que permiten definir los 
límites reales de la turbera y las transiciones hacia 
otros tipos de hábitat. Por otra parte, el trabajo de 
campo incluye la determinación de parámetros 
físico-químicos, la toma de muestras para el aná-
lisis en laboratorio, el estudio de la vegetación, 
etc., que son la base para definir los factores in-
trínsecos del estado de conservación.

■  Análisis del contenido de carbono de los suelos: 
recientes estudios han empleado el contenido de 
carbono de los suelos para delimitar, a nivel eu-
ropeo, el área ocupada por turberas y separarla 
de la de suelos minerales ricos en materia orgá-
nica (se ha sugerido que un contenido de un 
25% de carbono; Montanarella et al., 2006). 
Esto podría aplicarse a la delimitación del área 
de turba, combinado con un espesor mínimo de 
referencia (30-50 cm) para definir los límites de 
la turbera y sus transiciones hacia suelos minera-
les ricos en materia orgánica (muy abundantes 
en las montañas galaicas).

5. red de seGuiMiento
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Así pues, la teledetección y la ortofotografía serán 
de apoyo en el análisis de los factores extrínsecos y 
los estudios de campo en el análisis de los factores 
intrínsecos.

5.3.  suPerFiCie en estado 
FaVoraBLe

El estado de conservación se deberá evaluar siguien-
do los criterios desarrollados con anterioridad, para 
determinar si la turbera se encuentra en un estado 
favorable o desfavorable (subóptimo o malo). Para 
las turberas de cobertor se recomienda que el estado 
se defina para cada mesotopo, incluyendo las posi-
bles transferencias de impactos entre ellos. Por tan-
to, sólo cuando la combinación de valores de los 
parámetros recomendados se encuentren dentro de 
los límites definidos para el estado óptimo, se con-
siderará que están en un estado favorable. La suma 
de las áreas de los mesotopos en estado favorable 
constituirá la superficie de referencia.

Para el seguimiento del estado de referencia han de 
analizarse periódicamente los parámetros recomen-
dados, de acuerdo con los intervalos de medición 
que se recomiendan en las tablas 5.2 y 5.3 del do-
cumento descriptivo del grupo 71 (“Bases ecológi-
cas para la gestión de turberas ácidas de esfagnos 
(71 Sphagnum acid bogs)”).

5.4. LuGares CLaVe

Es imprescindible identificar aquellas turberas que 
se encuentran en un estado de conservación favo-
rable y que sean representativas de los distintos 
subtipos para cada región biogeográfica. Éstas de-

ben constituir la base de una red de caracterización 
y seguimiento. La caracterización es tan importan-
te como el propio seguimiento, pues, en el estado 
actual de conocimiento, no se dispone de valores 
representativos para todos los tipos de mesotopos de 
las turberas de cobertor. Sólo proyectos a medio y 
largo plazo pueden ayudar a desarrollar las bases de 
datos que deben retroalimentar la clasificación del 
estado de conservación y, con ello, la elaboración de 
directrices para un correcto manejo de las áreas de 
turbera. Estos estudios también han de ayudar a 
confirmar la correcta asignación de los tipos de há-
bitat.

De manera preliminar, se pueden citar los siguien-
tes enclaves como representativos de turberas de 
cobertor en un estado de conservación favorable:

■  Complejo turboso del Xistral/Cadramón/Buio 
(Lugo).

■  Turbera del Zalama (Vizcaya-Burgos).

La turbera de Zalama se encuentra en mal estado de 
conservación. Sin embargo, por ser un buen repre-
sentante de este tipo de turberas, por sus valores 
científicos y por la todavía posible recuperación del 
tipo de hábitat, se recomienda dentro del grupo de 
turberas de cobertor representativas.

Respecto a la turbera de Las Dueñas (Cudillero, As-
turias), estudios recientes (López Merino et al., 
2006) indican que ocupa una única forma del terre-
no, tiene un espesor medio de 50 cm, la edad basal 
para este escaso espesor es, sin embargo, 11.000-
12.000 años y la vegetación se ha descrito como 
típica de turberas minerotróficas (con abundancia 
de esfagnos). Estas características hacen dudoso que 
esta turbera corresponda al tipo de cobertor.

Todas las referencias bibliográficas citadas en esta 
ficha se han recogido en la ficha general del grupo 

71: “Bases ecológicas para la gestión de turberas 
ácidas de esfagnos (71 Sphagnum acid bogs)”.

6.  biblioGraFía cientíFica  
de reFerencia

nota
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anexo 1
inForMaCiÓn CoMPLeMentaria soBre esPeCies

esPeCies de Los anexos  
ii, iV y V

En la tabla A1.1 se citan especies incluidas en los anexos 
II, IV y V de la Directiva de Hábitats (92/43/CEE) que, 

según la información disponible y las aportaciones de 
las sociedades científicas de especies (AHE; SECEM; 
SEBCP), se encuentran común o localmente presentes 
en el tipo de hábitat de interés comunitario 7130 Tur-
beras de cobertor (* para las turberas activas).

taxón anexos directiva afinidad* hábitat afinidad* subtipo comentarios

anFibios y reptiles

Hyla arborea IV No preferencial

Rana temporaria V Obligatoria

referencia bibliográfica: Santos et al., 1998.

MaMíFeros

Lutra lutra II, IV

i  Los datos incluidos en esta tabla corresponden al informe realizado por la SECEM en el área norte de la Península Ibérica. Este informe comprende exclusivamente las 
comunidades autónomas de Galicia, Asturias, Cantabria, Castilla y León País Vasco, La Rioja, Navarra, Aragón y Cataluña.

plantas

Arnica montana L.1 V Preferencial

referencia bibliográfica: 1 Rivas-Martínez et al., 1984.

*  afinidad: Obligatoria: taxón que se encuentra prácticamente en el 100% de sus localizaciones en el hábitat considerado; Especialista: taxón que se encuentra en más 
del 75% de sus localizaciones en el hábitat considerado; Preferencial: taxón que se encuentra en más del 50% de sus localizaciones en el tipo de hábitat considerado; 
No preferencial: taxón que se encuentra en menos del 50% de sus localizaciones en el tipo de hábitat considerado.

Tabla A1.1

taxones incluidos en los anexos ii, iV y V de la directiva de Hábitats (92/43/Cee) que se encuentran común o localmente 
presentes en el tipo de hábitat 7130.

esPeCies CaraCterÍstiCas  
y diaGnÓstiCas

En la tabla A1.2 se ofrece un listado con las especies 
que según las aportaciones de las Sociedades Cien-
tíficas de Especies (Centro Iberoamericano de la 
Biodiversidad-CBIO, Sociedad Herpetológica Es-
pañola-AHE, Sociedad española de Ornitología-

SEO/Birdlife y Sociedad Española de Biología de la 
Conservación de Plantas-SEBCP), pueden conside-
rarse como características y/o diagnósticas del tipo 
de hábitat de interés 7130. En ella se encuentran 
caracterizados los diferentes taxones en función de 
su presencia y abundancia en este tipo de hábitat. 
En el caso de los invertebrados, se ofrecen datos de 
afinidad en lugar de abundancia.
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Tabla A1.2

taxones que, según las aportaciones de las sociedades científicas de especies (CBio; aHe; seo/Birdlife y seBCP), pueden 
considerarse como característicos y/o diagnósticos del tipo de hábitat de interés comunitario 7130.

**  presencia: Habitual: taxón característico, en el sentido de que suele encontrarse habitualmente en el tipo de hábitat; Diagnóstica: entendida como diferencial del tipo/subtipo de 
hábitat frente a otras; Exclusiva: taxón que sólo vive en ese tipo/subtipo de hábitat.

**  afinidad (sólo datos relativos a invertebrados): Obligatoria: taxón que se encuentra prácticamente en el 100% de sus localizaciones en el hábitat considerado; Especialista: taxón 
que se encuentra en más del 75% de sus localizaciones en el hábitat considerado; Preferencial: taxón que se encuentra en más del 50% de sus localizaciones en el tipo de 
hábitat considerado; No preferencial: taxón que se encuentra en menos del 50% de sus localizaciones en el tipo de hábitat considerado.

taxón subtipo especificaciones 
regionales presencia* abundancia/

afinidad**
ciclo vital/presencia  
estacional/biología comentarios

invertebrados

Sericomyia silentis 
(Harris, 1766)

Alpina, Atlántica, 
Continental, Norte 
Europa

Preferencial Larvas saproxílicas

anFibios y reptiles

Salamandra 
salamandra

Habitual Escasa

Mesotriton alpestris Habitual Escasa

Lissotriton helveticus Habitual Rara

Alytes obstetricans Habitual Escasa

Hyla arborea Habitual Rara

Rana temporaria Habitual Escasa

Lacerta (Zootoca) 
vivipara

Habitual Moderada

referencias bibliográficas: Braña & Bea, 2002; Grenot & Heulin, 1990; Pérez Mellado, 1997; Roig et al., 2000; Santos et al., 1998.

aves

Gallinago gallinago1 Habitual Rara Reproductora, con impor-
tante invernada de aves 
procedentes de poblacio-
nes más meridionales

Pequeña pobla-
ción reproductora 
cría en prados 
 húmedos y cena-
gales de media  
y alta montaña. 
Considerada en el 
Libro Rojo como 
En Peligro

Scolopax rusticola2 Habitual Moderada Invernante

Anthus spinoletta3 De “habitual” a “diag-
nóstico”

Escasa Reproductor e invernante

Motacilla flava4 Habitual Escasa-moderada Reproductora No aparece en los 
sistemas monta-
ñosos

referencias bibliográficas: 
1 Domínguez et al., 1995; Díaz et al., 1996; Sanz-Zuasti & Velasco, 1999; Salvadores et al., 2003; 2004.
2 Díaz et al.,1996; Onrubia, 2003.
3 Tellería et al., 1999; Seoane, 2002; Vázquez, 2003; Carrascal & Lobo, 2003; Carrascal et al., 2003; Gainzarain, 2006.
4 Tellería et al., 1999; Pérez-Tris, 2003.

plantas

Erica tetralix Habitual Muy abundante Perenne

Erica mackaiana Habitual Rara Perenne

Sigue
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anexo 1

taxón subtipo especificaciones 
regionales presencia* abundancia/

afinidad**
ciclo vital/presencia  
estacional/biología comentarios

plantas

Erica ciliaris Habitual Rara Perenne

Narthecium 
ossifragum

Habitual Moderada Perenne

Trichophorum 
caespitosum subsp. 
germanicum

Habitual Moderada Perenne

Carex durieui Habitual Moderada Perenne

Carex echinata Habitual Moderada Perenne

Drosera rotundifolia Habitual Muy abundante Perenne

Arnica montana 
subsp. atlantica

Habitual Moderada Perenne

Odontoschisma 
sphagni

Habitual Moderada Perenne

Sphagnum 
capillifolium

Habitual Muy abundante Perenne

Sphagnum 
papillosum

Habitual Muy abundante Perenne

referencias bibliográficas: Fernández Aláez et al., 1987; Fernández Prieto et al., 1987; Navarro, 1987; Nava, 1988; Díaz González & Fernández Prieto, 1994.

Continuación Tabla A1.2

identiFiCaCiÓn y eVaLuaCiÓn  
de Las esPeCies tÍPiCas

En la tabla A1.3 se ofrece un listado con las espe-
cies que, según la Sociedad Herpetológica Espa-
ñola (AHE) y la Sociedad Española de Biología de 
la Conservación de Plantas (SEBCP), pueden 
considerarse como típicas del tipo de hábitat de 

interés comunitario 7130 Turberas de cobertor (* 
para las turberas activas). Se consideran especies 
típicas a aquellos taxones relevantes para mante-
ner el tipo de hábitat en un estado de conserva-
ción favorable, ya sea por su dominancia-frecuen-
cia (valor estructural) y/o por la influencia clave 
de su actividad en el funcionamiento ecológico 
(valor funcional).
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taxón

nivel*  
y opciones  

de 
referencia**

directrices estado conservación

comentariosÁrea de 
distribución

extensión  
y calidad del 

tipo de hábitat

dinámica de 
poblaciones

categoría de 
amenaza uicn cnea***

españa Mundial

anFibios y reptiles

Lacerta 
(Zootoca) 
vivipara1, 2, 3,4,5

Para todo el 
subgrupo de 
hábitat: 71. 
Turberas áci-
das de esfag-
nos, en toda la 
d ist r ibución 
de la especie 
( C o r d i l l e r a 
Cantábrica y 
Pirineos)
(1, 3, 4, 5, 6)

Se distribuye en 
la franja septen-
trional (ver mapa 
de la  f igura 
A1.1). Se ha ci-
tado desde la 
Sierra del Xistral 
(Galicia), hasta 
el pirineo gerun-
dense, en un 
rango de altitud 
desde el nivel 
del mar hasta 
los 2.000 m en 
Cantabria y los 
2.400 m en Piri-
neos

En la Cordillera 
Cantábrica, han 
señalado una 
densidad media 
de 16,16 ej./ha. 
Y una máxima 
de 37,5 (Delibes 
&  S a l v a d o r, 
1986). En po-
blaciones fran-
cesas parece 
existir una co-
rrelación muy 
marcada entre 
la densidad de 
la población y la 
abundancia de 
los recursos tró-
ficos, así como 
respecto a la 
humedad edáfi-
ca y la heteroge-
neidad espacial 
(Heulin, 1985)

Casi ame-
nazada 
(NT)

No catalo-
gada

La lagartija de turbera tie-
ne una vinculación fisioló-
gica con los medios higró-
filos ya que debe controlar 
el balance hídrico por su 
alta tasa de pérdida de 
agua por evaporación. 
Por este motivo, esta ínti-
mamente asociada a for-
maciones caracterizadas 
por una elevada humedad 
del sustrato y una cober-
tura vegetal herbácea y/o 
arbustiva (claramente las 
turberas ácidas son unos 
de los tipos de hábitat 
prioritarios de estos re-
querimientos ecológicos). 
Esta característica la hace 
especie característica e 
inseparable del hábitat, 
así como una especie cla-
ve en la estructura y fun-
ción del hábitat

1 Factores de amenaza: alteración de las zonas húmedas a las que están asociadas. Poblaciones aisladas en todo el oeste de su distribución.
2  poblaciones amenazadas: poblaciones aisladas particularmente vulnerables en Galicia, Sierra de Xistral, Sierra de Os Ancares, Lugo, Sierras de Buio, Lurenzá, Cordo y los Montes 

de Moselibán (Prieto & Arzúa, 2007).
3  recomendaciones para la conservación: las turberas ácidas son muy sensibles a la contaminación tanto por residuos humanos (escombros, lubrificantes, etc.) como animales 

(nitritos derivados del exceso de ganado). Ambos pueden afectan tanto a los adultos pero sobretodo a los huevos que las poblaciones ibéricas depositan. También son a veces 
drenadas para aprovechar pastos. La figura de la microreserva representa una solución viable y poco costosa para limitar tales actuaciones.

4  líneas prioritarias de investigación: debido a su extensa área de distribución y a que se han desarrollado varios estudios autoecológicos la biología básica de la lagartija de 
turbera es bien conocida. Sin embargo, debido a su situación ecológicamente marginal en la Península resulta prioritario determinar la posible evolución de la distribución de la 
especie en los diferentes escenarios de cambio climático. Existen actualmente, tanto herramientas de modelación en SIG como cartografía digital para tales previsiones que 
permitiría realizar dicha tarea. Los resultados permitirían orientar futuras acciones de conservación y desarrollar medidas correctivas y preventivas.

5 referencias bibliográficas: Braña & Bea, 2002; Grenot & Heulin, 1990; Perez Mellado, 1997; Roig et al., 2000.

plantas

Narthecium 
ossifragum 
(L.) Huds.1

Hábitat 7130
(4)

Norte de la Pe-
nínsula

Desconocida Desconocida

Arnica 
montana L2

Hábitat 7130
(3)

Norte de la Pe-
nínsula

Desconocida Desconocida

Erica 
mackaiana 
Bab.2

Hábitat 7130
(3)

Irlanda y norte 
de España

Desconocida Desconocida

referencias bibliográficas: 
1 Rivas-Martínez et al., 1984.
2 Rivas-Martínez et al., 1979.
*** nivel de referencia: indica si la información se refiere al tipo de hábitat en su conjunto, a alguno de sus subtipos y/o a determinados LIC.  
***  opciones de referencia: 1: taxón en la que se funda la identificación del tipo de hábitat; 2: taxón inseparable del tipo de hábitat; 3: taxón presente regularmente pero no restringido 

a ese tipo de hábitat; 4: taxón característico de ese tipo de hábitat; 5: taxón que constituye parte integral de la estructura del tipo de hábitat; 6: taxón clave con influencia significativa 
en la estructura y función del tipo de hábitat.

*** cnea = Catálogo Nacional de Especies Amenazadas.

Tabla A1.3

identificación y evaluación de las especies que, según las aportaciones que, según la sociedad Herpetológica española (aHe) 
y la sociedad española de Biología de la Conservación de Plantas (seBCP), pueden considerarse como típicas del tipo de 
hábitat de interés comunitario 7130.
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Figura A1.1

Mapa de distribución de Lacerta vivipara.
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